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			A mi abuelo, que siempre está en las estrellas.

			A mi madre, que es mi cielo.

			A Alejandra, que sabe el significado de la libertad.

		


		
			Una compra inaudita

			Jakab, conde de Eger, y su primo Tódor, que estaba de visita en el castillo, habían salido a caminar. Hartos de estar oyendo a su abuela Mariska sobre cómo debían comportarse los caballeros, decidieron escaparse para tomar aire fresco. 

			—¿Cómo haces para soportarla, primo? —Tódor, de barba cerrada negra y ojos castaños, se detuvo a cortar una flor. 

			—¡Es nuestra abuela! —repuso Jakab, que se llevó las manos a la frente, totalmente exhausto. 

			—Sí. Una abuela que te quiere ver casado. —Los primos reanudaron su camino. El conde meneaba la cabeza.

			—¡Me rehúso! ¡No es momento de que haya una condesa en Eger! ¡Soy demasiado joven! Quiero viajar... ver algo más que este castillo. 

			—Yo sé a dónde quieres ir. A Viena, ¿no es así? La abuela se moriría si sabe que estás loco de amor por una actriz de teatro...

			—¡Cállate, Tódor! ¡Ni una palabra! 

			—¡Cálmate, que no diré nada! Pero, tarde o temprano, se enterará. 

			Los dos primos se detuvieron cuando oyeron los gritos de una muchedumbre. Corrieron a ver, y descubrieron que, justo en el límite donde terminaban los bosques del castillo, había un campamento de gitanos. Al parecer, el patriarca le gritaba a una muchacha.

			—¡Dame todas tus monedas, o no permitiré que te sigas quedando aquí! 

			—¡No voy a dártelas! ¡Y no puedes correrme porque le juraste a mi madre que no lo harías! ¡Soy una gitana y aquí es donde pertenezco! Si me corres, te juro que soy capaz de...

			—¿De maldecirme? —amenazó el patriarca, un viejo canoso, con un chaleco que no podía cerrar debido a su gordura—. ¡Yo lo haría primero, Imara!

			—¡No se atrevería a hacerlo en mis tierras! —Jakab se entrometió, y algunos gitanos que lo habían reconocido como el conde de Eger se postraron. Imara y el patriarca no lo hicieron.

			—¿Quién demonios es usted para meterse donde no le importa?

			—¿Sabe que se está dirigiendo al conde de Eger, el dueño de la tierra donde está su campamento? —Tódor se entrometió.

			—¡Ah, vaya! —El patriarca se empezó a reír—. ¿Y qué espera de mí, conde? ¿Qué me postre ante usted? No lo voy a hacer. 

			—De acuerdo. Pero le exijo que se vaya de mi propiedad lo más pronto posible. 

			—Está bien. ¡Todos recojan sus cosas, que nos vamos!

			Los gitanos empezaron a moverse rápidamente ante la orden de su patriarca. Jakab miró a la gitana a la que había oído gritar.

			—Y otra cosa... ¿señor?

			—Akos es mi nombre...

			—Correcto. Quiero que deje a esa gitana en paz.

			—Me temo que eso no le concierne. 

			—No puedo permitir que le quite sus monedas o la amenace con correrla.

			—Ya déjalo así... —Tódor le advirtió a su primo en voz baja.

			—Bueno, si quiere que la deje en paz... ¡cómprela!

			—¿Qué está diciendo?

			—¿Cómo te atreves, Akos? ¡No soy propiedad de nadie!

			—Sí lo eres, Imara. Y ya no quiero tener problemas contigo. 

			—¡Está bien! —Jakab levantó la voz—. Te la compro. ¿Cuánto quieres por su libertad?

			Akos lo pensó por dos minutos, y dijo su precio.

			—Cien monedas de oro. 

			Jakab vio que él sólo tenía consigo cincuenta. Le preguntó a su primo cuántas llevaba él. 

			—Solo traigo conmigo veinticinco.

			—Te daré setenta y cinco. Es lo que traigo conmigo ahora. ¿Lo tomas o lo dejas?

			—Está bien. 

			Akos se acercó a ellos, y recibió el monto. Imara estaba roja de ira ante aquella transacción.

			—¿Y yo? ¿Creen que soy una cosa?

			—Alégrate, mujer, que he comprado tu libertad. Este hombre ya no te molestará más. 

			—Por mí, podrás pudrirte en el infierno... ¿Todos están listos? ¡Vámonos!

			Los gitanos se fueron. Unos, caminando; otros, sobre sus caballos. Ninguno le dijo adiós a la muchacha, que se quedaba detrás. Imara contuvo las ganas de llorar y gritó.

			—¡Me las vas a pagar, Akos! ¡Todos ustedes! ¡Traición!

			—Cálmate... —Tódor le puso la mano en el hombro, pero la muchacha se zafó.

			—¿Por qué hicieron eso?

			—¿No deberías agradecernos? 

			—¿Agradecerles qué? Me he quedado sin hogar, y mi sangre gitana se ha ido. Akos se encargará de que ningún clan me acepte en su campamento. 

			—Es la primera vez que alguien no me agradece —reflexionó Jakab mientras veía con cuidado a la joven. Aunque estaba vestida con una falda larga roja muy vieja y con una blusa blanca escotada que ya estaba sucia, la combinación con el tono de su piel, bronceado por el sol, era muy atractiva. Su pelo castaño le caía en ondas hasta la diminuta cintura, libre de corsé. Cuando se fijó en su rostro, notó que sus ojos eran de color verde aceituna. En realidad, era muy bella debajo de aquellos harapos—.  ¿Cómo te llamas?

			—Imara.

			—¿Sin apellido?

			—Los gitanos no tenemos apellido. Y no necesito uno. Pero, si quiere que le agradezca, de acuerdo. Gracias, Jakab, conde de Eger y a usted, Tódor, primo del conde.

			—¿Qué? ¿Cómo lo sabes?

			—Soy una gitana, señor. Y lo sé todo. Me ocuparé de trabajar para cubrir la deuda de setenta y cinco monedas de oro. Si le parece, mañana le leeré la mano y verá lo buena que soy.

			—No tienes que pagarme...

			—¡Sí, tengo! ¡Y lo voy a hacer!

			Y la gitana corrió hasta perderse entre los árboles, mientras dejaba a los dos primos completamente pasmados.

		


		
			Una lectura de manos

			—¿Se puede saber dónde estaban? —Mariska, la abuela de Jakab, estaba sentada en la mesa del comedor, ocupando el lugar principal y vistiendo de gala. Llevaba un vestido color hueso, con toques de dorado, y una tiara de esmeraldas sobre su cabello cano, peinado en una elegante trenza recogida—. Al menos deberían cambiarse para cenar. Un conde debe estar siempre a la altura de las circunstancias. Y tú también, Tódor. Después de todo, eres un Andrássy.

			—¡Abuela! Estoy de visita, y solo nosotros cenaremos...

			—¡Eso no importa! —Mariska elevó la voz—. Jakab... ve a cambiarte.

			—De acuerdo. No quiero discutir por trivialidades. ¿Nos excusas?

			—Desde luego.

			Los dos se dirigieron a sus alcobas y se separaron. Jakab entró a sus aposentos, donde ya lo esperaba su fiel ayuda de cámara.

			—Le tengo listo su atuendo para la cena, alteza.

			—Me lees el pensamiento, Zoltan.

			—Sé que su alteza, la condesa Mariska, es muy estricta. —Zoltan comenzó a ayudar a Jakab a cambiarse—. ¿Cómo estuvo su tarde, alteza?

			—Bien. Sin embargo, quiero pedirte un favor muy especial.

			—A sus órdenes.

			—Si mañana temprano viene una gitana de nombre Imara, encárgate de que la dejen pasar sin que mi abuela se entere. Ofrézcanle desayunar en la cocina y me avisas.

			—Si así lo desea...

			***

			La condesa esperó a que los muchachos llegaran ataviados adecuadamente y ordenó a los criados que sirvieran la cena. Apenas habían empezado con el primer plato cuando la dama comenzó a hablar.

			—¿Por cuántos días más extenderás tu visita en Eger, Tódor?

			—¿Tan pronto quieres que me vaya, abuela?

			—No te lo tomes a mal, pero quiero que tu primo se concentre en conseguir una esposa. Yo me puedo morir en cualquier momento, y Eger necesita una condesa.

			—Abuela... 

			—Jakab... Tienes veinticinco años. Yo me casé con tu abuelo cuando tenía diecisiete. 

			—¿Y eso qué tiene que ver conmigo?

			—Tienes que darle un heredero al condado. 

			—¿Y mis sentimientos no cuentan? —replicó Jakab mientras Tódor le daba un sorbo a su copa de vino.

			—¿Cuándo vas a entender que entre la nobleza no hay lugar para los sentimientos? Si así hubiese sido, estoy segura de que la reina Isabel de Hungría se hubiera separado para unirse con el abuelo de tu primo.

			—¿Qué? ¿De verdad es cierto lo que dicen? —Tódor cuestionó.

			—¡Oh sí! Todo el Imperio austrohúngaro sabía del amor que Gyula Andrássy y Sissi se tenían. Por eso se decía que la última hija de la reina era de Andrássy. Pero se parecía demasiado al emperador, y por eso cesaron los rumores.

			—Bueno, pero eso es distinto. ¡Yo solo soy un conde! Y eso sucedió hace años...

			—No lo es, Jakab. Con la nobleza vienen las responsabilidades. Y la tuya es darle un heredero a Eger. 

			—¡Al menos déjame que sea con alguien a quien yo ame!

			—¿Ya tienes alguna candidata? Te advierto que, si no es alguien de nuestra categoría, es un no rotundo.

			—¿Por qué? —Jakab elevó la voz, lo que no pasó desapercibido para Mariska.

			—¡No voy a permitir que la sangre de los Eger se mezcle con la de una plebeya! ¡Así que ni se te ocurra! ¡Linka! Me duele la cabeza. 

			—Sí, alteza.

			La dama de compañía de la condesa se acercó a ella y la ayudó a ponerse de pie. Ambas se retiraron, y Jakab ordenó a la servidumbre que los dejaran solos.

			—No creo que la abuela vaya a aceptar a Helena Schetter como la siguiente condesa.

			—Encontraré la manera. Amo a Helena. Y soy capaz de casarme en Viena, volver, y que la abuela acepte los hechos consumados.

			—Oye... Mañana vendrá la gitana. Si te va a leer la mano, ¿por qué no le preguntas sobre tu futuro? Dijo que ella lo sabe todo. 

			—No es mala idea. Dejaré que la gitana Imara diga las predicciones que tiene para mí.

			***

			Al día siguiente, Imara se presentó en el castillo muy temprano. Se escabulló y, cuando iba a entrar en dirección a los aposentos, una mano la detuvo.

			—¡Suélteme!

			—Guarda silencio, o despertarás a todos. Me llamo Zoltan, y soy el ayudante de cámara del conde. Él me dijo que vendrías. Imara, ¿verdad?

			—Sí.

			—No debes aparecerte así en el castillo. La condesa Mariska te podría ver y te mandaría al calabozo. Su alteza me dijo que te llevara a la cocina y te diera de comer. ¿Ya desayunaste?

			—No.

			Zoltan vio hojas y ramas secas enredadas en el pelo de la gitana. Vio sus harapos y sintió compasión. Sin pensárselo, le propuso:

			—¿Quieres comer y luego asearte?

			—Me gustaría, pero...

			—Puedes usar una de las habitaciones vacías de los criados. Será nuestro secreto. Pero debes hacerlo rápido porque la condesa no tardará en despertarse. Debes actuar como un fantasma. Yo te buscaré cuando el conde esté listo. ¿De acuerdo?

			—Está bien.

			—En marcha.

			***

			Jakab se despertó, y Zoltan entró solícito. Llevaba con él una bandeja de plata con una copa de jugo de naranja recién exprimido.

			—Buenos días, alteza.

			—Buenos días, Zoltan. ¿Ya llegó la gitana de la que te hablé ayer?

			—Sí. La vi muy sucia y me permití dejarla asearse en uno de los cuartos de criados que están vacíos. Llegó al alba. Lo está esperando. ¿Quiere que la deje pasar? Aún no se despiertan ni su primo ni la condesa.

			—Sí. Pero pásame una bata y deja que me siente ahí junto a la ventana.

			—De acuerdo.

			Jakab se sintió nervioso. ¿Qué podría decirle Imara? Un auténtico húngaro sabía que los gitanos eran muy certeros en sus predicciones, y esa era la primera vez que le leerían la mano. De pronto, Imara entró.

			—Buenos días. Aquí estoy como le dije ayer. ¿Está listo? —Jakab se quedó mirándola impresionado. Zoltan le había dado a la gitana un vestido viejo de su madre, color verde, y su pelo aún estaba mojado por el baño reciente. Se veía realmente hermosa y hubiera podido pasar por una mujer de la aristocracia húngara. Imara, al darse cuenta de cómo la veía el conde, se apresuró a decir—: Zoltan me dijo que lavaría mi ropa y me la devolvería. Este vestido es solo un préstamo. Es obvio que no me lo quedaré.

			—Pero te sienta de maravillas.

			—No necesito que me adule. ¿Me puedo sentar?

			—Por supuesto.

			—Deme sus manos.

			—¿Ambas? ¿No es solo la izquierda?

			—No. Ambas.

			Jakab puso las manos ante Imara, y esta empezó a verlas con cuidado. Recorrió cada centímetro de estas; palpó los dedos. Hizo que doblara el pulgar izquierdo hacia el centro y cerrara el puño, y comenzó a hablar.

			—Tendrá una larga vida, pero ahora mismo no está contento con esta. 

			—¿Por qué lo dices?

			—Alguien de su familia lo está presionando para que se case, y usted quiere hacerlo por amor. Pero no se preocupe: lo hará.

			—¿Entonces ya conozco al amor de mi vida?

			—Sí.

			—¿Y es rubia? —Jakab preguntó, imaginándose a Helena Schetter.

			—No. No lo es.

			—¿Qué?

			—Y tampoco deberá temer que la persona que ame no sea de su posición social. Ella viene de una familia noble. Pero tendrá problemas para culminar su felicidad. Otro hombre se enamorará también de ella. Alguien al que usted tiene en alta estima. Deberá elegir entre la familia o el amor. Y, si usted es determinado, como lo dice su mano, el amor triunfará.

			—No, no puede ser lo que me estás diciendo.

			—¡Le digo lo que veo en su mano! ¡Nada más! ¡Y otra advertencia!, cuídese de las traiciones y de los celos. 

			—Creo que fue un error permitir que me leyeras la mano... —Jakab se puso de pie y llamó a su ayuda de cámara—. ¡Zoltan!

			—¿Sí, alteza?

			—Dale diez monedas de oro y que se quede con el vestido.

			—No.

			—¿Qué dijiste?

			—No quiero su dinero. Por usted me quedé sin clan, y Akos no permitirá que me una a otro. Él le juró a mi madre que no me correría, pero nunca habló de venderme. Y usted compró mi libertad. Así que debo pagar mi deuda. 

			—Dime entonces qué es lo que quieres.

			—Ya que no tengo dónde pasar las noches, déjeme quedarme aquí en uno de sus cuartos de criados. Yo le daré a usted día tras día las monedas que junte, hasta llegar a las setenta y cinco monedas de oro que pagó por mi libertad. Cuando le haya pagado, me iré.

			—¡No necesito más criados!

			—¡No le pedí ser criada! Yo le traeré las monedas de lo que gane leyendo manos y bailando, tal y como lo hacemos los gitanos. Solo le pido un lugar para dormir. 

			Jakab se llevó las manos a la cabeza, y Zoltan se acercó a él.

			—Me encargaré de que sea un fantasma, alteza. 

			—Si mi abuela se entera de que tengo a una gitana viviendo en el castillo...

			—Diré que es mi sobrina...

			—Zoltan...

			—Es muy joven... y va a pagarle el precio de su libertad. Es honesta. Si no lo fuera, se habría ido y desaparecido.

			Jakab los miró a ambos, y se decidió.

			—Está bien. Estarás bajo las órdenes de Zoltan. A él le darás a diario las monedas. Y ten cuidado de que nadie más te vea. Sobre todo, mi abuela Mariska y su dama de honor, Linka.

			—Estoy acostumbrada a que no me vean... su alteza.

			Imara salió corriendo sin dejar ni un rastro.

		


		
			Un viaje a Viena

			Jakab bajó a desayunar, y se encontró con Tódor. Mariska no estaba. Había mandado decirles que su jaqueca se había prolongado, por lo que pudieron hablar a sus anchas.

			—¿Por qué traes esa cara, primo? ¿Ya vino la gitana?

			—Sí. Creo que no fue buena idea... —respondió mientras le ponía más páprika a su pan. 

			—¿Qué te dijo?

			—Que ya conozco al amor de mi vida...

			—¡Genial!

			—Le pregunté si era rubia como Helena, y contestó que no. 

			—¿Entonces?

			—Eso es lo que yo quisiera saber. Y me dijo que sí es una noble con la que me casaré, pero que debo cuidarme de las traiciones y los celos, entre otras cosas...

			—Vaya, vaya... y yo que te iba a decir si querías venir conmigo a Viena.

			—¿De verdad?

			—Conseguí boletos para el teatro. Y pensé que, ya que la abuela me corrió anoche tan “amablemente”, podrías venir y ver a tu amada. 

			—Ahora más que nunca tengo que ver a Helena, y convencerme de si en verdad la amo o no, después de lo que dijo Imara.

			—¿Y a dónde fue la chiquilla? Aquí entre nos, esa joven, con un buen arreglo, tiene potencial. Esos ojos verdes que tiene... Y esa cintura... ¡sin corsé!

			—Bueno, esa cintura y esos ojos verdes vivirán bajo mi techo por un tiempo.

			Tódor se atragantó con el tocino y tuvo que tomar un poco de café. 

			—¿Qué dices?

			—Me reclamó lo de su compra. Dijo que no puede volver a su campamento y que, además, su patriarca se encargará de que ningún clan la acepte. Entonces, me pidió un cuarto de criados para dormir hasta que junte las monedas que pagué por su libertad. 

			—¿Y si la abuela se entera?

			—Zoltan dirá que es su sobrina. Además, se comprometió a ser como un fantasma. Dijo que bailará y leerá las manos todo el día y solamente vendrá por las noches. Le entregará las monedas que gane a Zoltan hasta que haya juntado lo acordado. Después se irá.

			—¡Mira que es de armas tomar! 

			—Cuando vino en la mañana, Zoltan la dejó asearse y le prestó un vestido viejo de mi madre. Si la hubieses visto, hubieras jurado que no era una gitana. Parecía de la aristocracia. Quise regalarle el vestido, pero no lo aceptó.

			—Bella y orgullosa... 

			—Y me da miedo que sus predicciones sean ciertas... 

			***

			Tódor pidió permiso a Linka, la dama de compañía de Mariska, para ver a su abuela.

			—Su alteza no se siente muy bien que digamos.

			—Solo quiero despedirme de ella, Linka. Mañana me voy a Viena, y el conde vendrá conmigo.

			—¿Su alteza, Jakab?

			—Sí, Linka. Yo. Te pido que cuides a su alteza y volveré en unos días. Iré al teatro con mi primo, y nos hospedaremos en la residencia Andrássy. Zoltan se quedará a cargo.

			—Pero yo... 

			—Tu única obligación es estar al lado de su alteza, Mariska. Del castillo y de la servidumbre se encargará Zoltan. ¿Está claro?

			—Sí, alteza.

			—Bien. 

			***

			Al día siguiente, Zoltan despidió a los dos primos y ayudó a Maco, el cochero, a subir el equipaje. Sería un viaje tranquilo, pero Jakab estaba nervioso. Deliberadamente, no le había escrito a Helena para decirle que iría a Viena. Sería una sorpresa. Cuando Tódor subió al carruaje, Jakab se acercó a Zoltan.

			—Quiero que cuides a Imara. No dejes que mi abuela o Linka la vean y, si llegara a pasar...

			—No se preocupe, alteza. Ella es un fantasma. Pareciera que conoce el castillo. Anoche llegó, y ni siquiera supe a qué horas dejó en mi cuarto las monedas que ganó y, al alba, ya se había ido. Es buena muchacha. La protegeré.

			—Muy bien. Te la encargo. Y si puedes... cómprale otra falda y otra blusa... de mí no las aceptaría.

			—Ya tenía pensado hacerlo, alteza. ¡Que tengan ambos un excelente viaje!

			Jakab subió, y el carruaje emprendió el viaje. Los caballos comenzaron a trotar, y Tódor notó la preocupación en la cara de su primo.

			—¡Vamos, anímate! Vamos a Viena, verás a Helena y la pasaremos bien...

			—Eso espero... Sin embargo, si Imara tiene razón, puede ser que este viaje tenga malas noticias para mí. Y no sé si estaré listo para eso.

		


		
			Helena Schetter

			A pesar de que ya habían pasado dos semanas del estreno de El cántaro roto de Heinrich von Kleist y de haber llenado el Teatro de la Ópera de la Corte Imperial y Real de Viena todas las noches, Helena Schetter y Ferdinand Adler, los protagonistas de la obra, siempre se persignaban antes de salir a actuar. Esa noche, Ferdinand se tomó unos minutos para hablar con Helena mientras esta se maquillaba para su papel de Eva.

			—¿Y no has sabido nada de tu conde?

			—No. Pero no me preocupa. Me adora. No puede vivir sin mí... —aseguró la rubia actriz mientras se acentuaba el colorete con una brocha.

			—Estás muy segura de su amor.

			—No dudes de que yo terminaré siendo la nueva condesa de Eger. Y terminaré despidiéndome de mi carrera de actriz para pasar a ser de la aristocracia húngara. —Helena se terminó de ver en el espejo y encendió un cigarrillo. Ferdinand la imitó.

			—Helena... siempre has sido excelente actriz. Sé sincera y contéstame. ¿De verdad amas al conde?

			Helena le dio una fuerte calada al cigarrillo y se fijó en la apuesta silueta de su compañero. Ferdinand era muy atractivo. Rubio, alto, de ojos azul claro, fuerte y con voz grave. Ya lo había besado varias veces debido a la obra. Definitivamente, era un hombre atractivo. Alejó eso de su mente y contestó:

			—Tanto como amarlo... no. Lo aprecio, lo estimo. Pero no. No lo amo. 

			—¡Vaya! ¿Entonces amas la idea de convertirte en condesa?

			—¡Obviamente! ¿Qué mujer no lo estaría?

			—Pero no lo amas, Helena. ¿Y si otro hombre te quisiera?

			—Jakab me ofrece demasiado. Y, con el tiempo, se aprende a amar. Él me ama. Mi madre alguna vez me dijo: «Cásate con alguien que te ame más que tú a él. Así siempre tendrás el control».

			Ferdinand apagó su cigarrillo en el cenicero de cristal y se la quedó viendo un momento con cierta decepción.

			—Creo que esta noche me costará besarte en escena.

			—¿Por qué?

			—Lo que me has dicho me ha desconcertado. Tenía otra idea de ti. 

			El rubio salió, y Helena cambió su semblante. 

			—¿Y a mí qué tiene que importarme lo que opines?

			***

			—¿Crees que Helena se dará cuenta de que estamos entre el público esta noche? —preguntó Jakab a Tódor mientras tomaban asiento en uno de los palcos principales del teatro.

			—No lo sé. Tal vez. Tú concéntrate en disfrutar la función. Después podrás ir a buscarla e invitarla a cenar. Prometo desaparecerme.

			***

			La función dio inicio. Jakab se centró en Helena desde el momento en que ella había aparecido. Sin duda, era bellísima. Su pulso se aceleró solo de verla. Tódor miraba de reojo a su primo. Era innegable que amaba a esa actriz, pero dudaba de que su abuela diera su aprobación para esa unión. Miraron la obra hasta que anunciaron el intermedio, y Jakab no pudo más.

			—Lo siento. Iré a buscar a Helena. Tiene que saber que estoy aquí.

			—¡Al menos espera a que termine la función!

			Pero Jakab ya había desaparecido.

			***

			Helena estaba cambiándose para la segunda parte de la obra cuando oyó su nombre.

			—¡Helena!

			—¿Jakab? ¡Mi amor! ¿Qué haces aquí? —La rubia corrió a abrazarlo y le dio un beso profundo, sin importarle que los extras pasaran alrededor de ellos.

			—Tenía que verte. Tenemos que hablar. En cuanto termine la función, te estaré esperando afuera en mi carruaje. Cenaremos en la residencia de mi primo Tódor.

			—De acuerdo. Será como tú digas.

			—Te estaré viendo desde mi palco. Brillas como una estrella, Helena. Esta noche es muy importante para nosotros. 

			***

			Helena terminó de arreglarse después de haber terminado la función y se escabulló para evitar a sus fanáticos. Se cubrió con una capa y divisó el carruaje de Jakab. Se subió, y besó al conde con pasión.

			—¡Es tan sorprendente que hayas venido a Viena! ¡No puedo esperar a que me tengas en tus brazos!

			—Amor mío... hoy tendremos que hablar. ¡Maco!

			El cochero se dirigió hacia la residencia Andrássy. Jakab besó las manos de Helena y, por un momento, esta se imaginó que, quizás, había llegado el día en que el conde le propusiera matrimonio. Cuando arribaron, el mayordomo les abrió y los guio hacia la biblioteca, donde ardía un buen fuego y había dos copas de vino tinto junto con la botella.

			—Pensé que iríamos a tu cuarto —aclaró Helena, coqueta.

			—Amor, te dije que hoy hablaríamos... Toma asiento. 

			—Debe de ser de algo muy importante si te impide amarme de inmediato. —Helena sonrió, pero Jakab se puso serio.

			—Helena... ¿Cuánto me amas? 

			—¿Por qué lo preguntas? 

			—Solo contéstame.

			—Pues mucho. ¿Qué quieres que te diga?

			—¿Me amas lo suficiente como para renunciar a mí?

			—¿Qué?

			Helena se levantó y tiró sobre el piso su copa. El vino se derramó, pero no le importó.

			—¿A qué viene eso?

			—Mi abuela, la condesa Mariska, me exige que me case.

			—¿Y? ¿Qué te lo impide? 

			—Que no puedo hacerlo contigo porque no perteneces a la nobleza. Y no puedo casarme con una plebeya.

			—¿Qué qué? —La rubia se puso pálida y comenzó a temblar de furia—. Pero tú me amas.

			—Sí. Te amo, Helena. No lo niego. 

			—¿Entonces qué demonios te importa lo que diga tu abuela? ¡Casémonos, y punto!

			Jakab notó el cambio de humor en Helena, algo que nunca antes había percibido. Él había jurado que ella no lo iba a tomar así, que sería comprensiva y que, con eso, le demostraría su amor, pero ahora le estaba exigiendo matrimonio. Estaba viendo una cara de ella que no conocía, así que decidió seguir el juego.

			—Bueno, nos casamos, y mi abuela me quita el título y mis tierras. ¿Seguirías conmigo? —Helena se quedó congelada; no podía disimular una mueca de disgusto. ¡No! ¡Era evidente que no! ¡No renunciaría a su carrera de actriz si terminaría casándose con alguien que no le ofreciera fortuna! Crispó los puños, y Jakab se acercó peligrosamente a ella—. ¿No?, ¿verdad? 

			—Yo...

			—Los «Te amo» de un conde son diferentes a los de un plebeyo... Tu expresión me lo acaba de decir.

			—No... yo... —Helena no sabía cómo salvar la situación, y Jakab sintió cómo la tierra se abría bajo sus pies de la pura decepción.

			—¡No lo niegues, Helena! ¡Tu actitud lo confirma! ¡Estabas conmigo por mi posición! ¡Tú querías ser la condesa de Eger! ¡Y, ahora que te digo que no puedo, se te ha caído la careta! ¡Tú no me amas por mí! ¡Amas mi condición de conde!

			—¡No, no, no! ¡Perdóname! ¡No quise hacerte entender eso, Jakab! ¡Yo te amo!

			—¿Amas qué? ¿Mis riquezas? ¿Mis tierras? ¿Mi posición? ¡Eso no es amor! ¡Eso es ambición! ¡Me bastó ver la decepción en tus ojos para que el amor que sentía por ti se muriera! ¿Cuántas veces te habrás reído de mí, Helena? ¡Yo sí te amaba!

			—¡Yo también te amo! —gritó la rubia desesperada.

			—¡Ni se te ocurra repetir semejante mentira! —Jakab la interrumpió—. Fui un ingenuo. ¿Pero qué podía esperar? Después de todo, eres una actriz consumada. 

			—¡Es que sí te quiero!

			—¡Querer es muy diferente a amar! —Jakab tomó su copa, y bebió el vino de un solo trago—. Vete, Helena. Ya sé la verdad. Me odio por haber creído que me amabas. No quiero volver a verte. Maco te llevará a donde quieras. 

			—¡Pero no podemos terminar así!

			—¡Claro que podemos! ¡Lo estamos haciendo! Es una pena, Helena. No quiero saber nada de ti. ¡Vete!

			—Pero...

			—¡Que te vayas, he dicho!

			Helena rompió en sollozos, y se fue. Jakab se quedó solo frente al fuego y observó sus manos. La menuda figura de Imara se dibujó en su mente y bebió directamente de la botella. Imara... ¡Cuánta razón tenías!

		


		
			El inicio de una amistad

			Imara se tomó muy a pecho el convertirse en un fantasma en el castillo Eger. Trabajaría, conseguiría las monedas y después se iría. No sabía a dónde. Y tampoco comprendía por qué Akos la había vendido al conde si le había prometido a su madre que no la correría. Ningún gitano la había defendido. Imara, a muy temprana edad, había aprendido que solo contaba con ella misma. Pero el hecho de pertenecer a un clan le aseguraba un techo, aunque fuera uno nómada y poco cómodo. A pesar de todo, esa era su manera de vivir y siempre lo había sido. Se enteró de que el conde se iría a Viena y esperó en los jardines un poco más antes de entrar.  Ese día le había ido bien en el pueblo. Había bailado hasta el cansancio y había leído algunas manos. Si seguía así, iba a conseguir su objetivo de pagar su deuda. Se recargó en uno de los árboles y cerró los ojos. Se quedó dormida y estaba a punto de resbalar su cabeza y golpearse contra el pasto cuando Zoltan la movió.

			—¿Imara?

			—¿Qué? —La gitana abrió los ojos y bostezó—. Lo siento... 

			—Ya es la una de la mañana. Estaba preocupado por ti. Vamos.

			—Lo lamento. Hoy trabajé bastante.

			—Ven. Te daré de cenar. —Imara no se hizo rogar; Zoltan le sirvió un plato de gulash. Mientras comía, Zoltan tenía tres paquetes a su lado—. Imara, esto es para ti. Quiero que lo aceptes.

			—¿Qué es eso?

			—Ábrelo y lo verás. —La gitana se apresuró a terminar el gulash y abrió con ansias los paquetes. Se encontró con una falda verde vaporosa, una blusa negra ceñida al cuerpo y una pañoleta blanca—. Creo que es hora de que uses ropa nueva. La que te lavé está a punto de romperse y, si le vas a pagar a su alteza, tienes que vestirte mejor. 

			—¿Sabes que es el primer regalo que me dan? —Imara contuvo sus lágrimas y abrazó efusivamente a Zoltan que, con ternura, abrazó a la chica. 

			—¿Cuál es tu historia, niña? Puedes confiar en mí...

			—Es que yo...

			—Dímelo. Está en mi sangre guardar secretos. 

			—Pienso que, si tal vez mi padre no hubiera muerto, como dijo mi madre, mi vida hubiera sido diferente. 

			—¿Pero por qué te vendieron?

			—Pienso que Akos, el patriarca, nunca perdonó que mi madre se hubiera embarazado de alguien que no fuera del clan. Por eso, no podía correrme pero, cuando el conde le habló de comprarme, no violaba el juramento que le había hecho a mi mamá antes de que ella muriera.

			—¿Entonces tu padre era gitano de otro clan? 

			—Supongo, es lo más lógico. Pero mi mamá nunca quiso decir su nombre. Después, cuando tenía diez años, ella enfermó de tuberculosis. Akos no dejaba que me le acercara porque decía que podía contagiarme. Hasta, que un día, me habló para avisarme que había amanecido muerta. Pero no sé qué habían hablado esa noche. Siempre, desde ese día, Akos buscó cualquier manera de maltratarme; mis compañeros gitanos no me hablaban, Akos me quitaba el dinero... Pero crecí y prometí hacerme la mejor en bailar, en leer las manos... 

			—No la has tenido fácil...

			—No. ¿Tú cuánto tiempo llevas sirviendo aquí?

			—Es un trabajo heredado. Mi padre sirvió al antiguo conde, y yo sirvo a su alteza, Jakab. 
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